
 

Tinta viva 

José, su abuelo, no le dejó joyas ni dinero, sino un 

bolígrafo de cuatro colores. 

- Para que pintes el mundo como quieras, -le dijo a 

Rosa-, su nieta de 7 años. 

 Ella lo apretó fuerte, y con tinta rosa, azul, verde y 

negra, empezó a inventar historias. Hoy la llaman Pasión 

Con Tinta. Sus relatos tienen alma, como aquel bolígrafo… 

y como su abuelo. 

 


